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principio fundamental: la conducta racio ­
nal. Esta defin ición de la economía deri a
en una forma lización extre ma que aliena a
la ciencia de su aplicabilidad. Esta " esqui.

zofrenia", como la calif ica Donzelli . se con­

trapone a la crec iente intervención de la
economía en la gestión del sistema y u
persistencia coex iste con una lamentable
pobreza del pensamiento marxista . dog o

mático. socio log ista e inst rumentado.
y esta calificac ión del marxismo defin

precisamente el carácte r del ensayo sobre
el derecho . escr ito por Francesco Fenghi.
quien dest ina su exposició n a la disert .

ción personal de la crítica al derecho bur ­
gués. desde un enfoque ideológ icam nt
sesgado. carente de una auténtica expo ,.
ción del desarrollo de la ciencia jurídic y

abocado a rat ificar un enfoq ue sataniz n­
do el objeto mismo de reflex ión.

El cuarto t rabajo que const ituye
volumen se ded ica al análisis de I hl too

riografía en este siglo : su autor. B ro rdl "
no Farolfi . De corta extensión. 1 I ro
muestra confusión por el abuso de 1 r f
rencias bibl iog ráficas. pretendiendo IOC r
en pocas páginas la totalidad del de rro­
110 de una cienc ia tan comp leja como
historia.

Finalmente. resulta importante "1 r
la ausencia de apuntes sobre la r fl xrén
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Como ésta, muchas otras situaciones

similares son lo "correcto" , lo " normal" en
la cultura peruana Y chilena. según señala

Eisa M. Chaney en esta obra.

A partir de la capacidad de razonamien­
to, el ser humano da a luz toda una cadena
de conceptos, creación de él mism o. Con­
ceptos cuyo valor y significado varían se­
gún el "ahora", con todas sus implicacio­
nes. Lo anterior da lugar a constantes po­
lémicas de interpreta ción o rein terpreta­
ción alrededor de dichos conceptos con el
fin de actualizar los valores sociales ya ob­

soletos.
La mujer y su act ividad política . ¿Y el

hombre?
Hombre y mujer: dos naturalezas dife­

rentes. Pero además nuestra sociedad se
empeña en mantener al sexo femenin o en
un grado inferior al masculino: " Se consi­
dera a la mujer como un varón d forma­
do": Aristóteles. Es ésta una concepción
Que, bajo diversas modal idad s ub i te
hoy día en Améric Latina.

Actualmente la cienci biológica y
sicológicas no han" g do aún n u in­
vestigaciones a un niv 110 ufici ntem nt
desarrollado como p ro d t rmin rila
mujer s pos n un n tur 1 z sp ci 1. 1
cual pre upone I inf riorid d qu 1 n-
dilga; tampoco s h 11 do un gr do d
conciencia n e sorio p r compr nder
aquello que dil r nci 1hombr d la mu­
jer, como para ofirm r que I e r ct r f ­
menino es simpl m nt producto d la
historia y del ambi nt . Por lo pronto , in­
dependientemente d 1 s pru bas qu
existen a la fecha. la f minidad predom ina
como imagen "correcta" d 1 mujer. En
nuestra sociedad. " feminidad" significa
"mujer decente" . o sea fiel a su papel " na­
tural" de esposa y madre: " Los hombres
latinoamericanos por lo general. aparte de
la 'mujer decente' y de la monja, la única
otra imagen que tienen de la mujer es la de
la 'mala vida'. De aquí que la mujer sea
objeto de ciertos intereses Que a través de
la tradición han sido estereotipados como
femeninos. En este sentido, por medio de
entrevistas, la autora devela el hecho de
Que la mayoría de las mujeres llevan consi­
go mismas, quizá sin darse cuenta. estos
intereses a su campo de actividad política;
como consecuencia de no haber logrado
aún, como primer paso, su propia emanci­

pación.
La sociedad no le concede en lo absolu­

to igualdad con el hombre. bajo el enfoque
de seres humanos, en cuanto a derechos y
obligaciones. Por el contrario. nuestro sis­
tema polít ico, social y económico se ocupa
más bien de manten er a la mujer margina-

duda un primer paso para que la mujer, a .
través de cierta indapendenc iá económica.

comience a percatarse de la condición de
inferioridad en que se le tiene engañosa­
mente de un modo " natural" . Pero esto no
basta para llegar a la emancipación per­
manente ya que los movimientos de refor­
ma moral no buscan cambios estructurales
sino que se limitan a lograr modificaciones
legales. constitucionales y educacionales
en los sistemas existentes.

Asim ismo. muchas mujeres. a pesar de
que trabajen y sean independientes econó­
micamente , siguen muy ligadas en el as­
pecto sicológico a su famil ia. que es el
principal organismo que se encarga de
mantener al máximo aquellas estructuras:
" Lo que sucedees que extendemos los pa­
peles matrimoniales hasta el trabajo. Sole­
mos tratar a los hombres como lo haría
una madre y no como si fueran nuestros
esposos, amantes o colegas" . No por esto
se vaya a pensar que la liberación de las
mujeres latinoamericanas se logrará de­
gradando a la familia. Más bien, habríaque
ofrecer alternativas a aquellas que las de­
seen: "Una,vez que se reconozca el princi­
pio de autonomía personal. es evidente
que los papeles de espo.sa y madre podrán
ser revaluados puesto que en este caso no
se estará tratando con un papel impuesto
sino con la aceptación deliberada de ta­
reas que no son las únicas opciones" .

Mientras la mujer siga siendo conside­
rada inferior al hombre, y mientras ella
misma no logre su emancipación, indivi­
dual primero y grupal después, su lucha
política estará siempre limitada por los
marcos sociales preestablecidos. En con­
secuencia esa lucha por la construcc ión do
una nueva sociedad no se logrará pues
para ello es necesario que hombres y mu­
jeres la emprendan juntos.

Un obstáculo muy fuerte a vencer es el
énfasis que se hace en el papel de esposay
madre pues eso limita seriamente la con­
tr ibución de la mujer en la sociedad mo­
derna y su integración a ella. Los medios
de comunicación, que no s610 reflejan las
ideas tradicionales sino que también influ­
yen fuertemente en la asimilación de losro­

les femeninos, constituyen. si no el princi­
pal. sí uno de los elementos principales
que intervienen en este proceso. Este ele­
mento. aunado a la influencia educacional
y familiar es determinante al grado de que
"en general. las pocas mujeres comunistas
y socialistas que ocupan puestos públicos.
definen su papel político en términos de
respaldo del var6n y se concentran en acti­
vidades típicamente femeninas dentro do
su part ido. Así las responsabilidades del

da a través del manipu leo. Al mismo tiem­
po. la mayoría de las mujeres que sólo con­
ervan una parte de las tareas domésticas.
on utili zadas como fuerza de trabajo de

re erva en los niveles más bajos de la pro- .
ducción industrial y del sector de servicio,
resultando asl víctimas del esfuerzo de
modernización.

Este manipuleo consiste en designar,
in posibilidad alguna de cuest ionamiento,

ciertas características, tanto de la mujer
como del hombre, com o naturales. o bien
extender su naturaleza más allá de su al­
cance real: " Una expl icación alternat iva de
la (supuesta! inferioridad de la mujer po­
dría ser que. duran te siglos. las mujeres
sólo tuvieron acceso a un papel acepta­

do: la maternidad" .
¿Hasta qué grado es la maternidad una

condición " natural" de la mujer y a part ir
de qué momento es esta condición mani­
pulada con el fin de mantener marginada a
la mujer de las cuestiones políticas?

Esta, ent re otras. es una de las realida­
des cuestionadas y analizadas por la auto­
ra a fin de comprender la trayector ia de la
actividad políti ca de la mujer en América
Latina.

Quizás el principal motivo en la creación
de esta imagen de la mujer es el tamiz
reaccionario de la influencia cristiana cató­
lica romana que existe en los países lati ­
noamericanos que baut izó y confirmó las
ideas griegas sobre la supremacía masculi ­

na. Esto. más el hecho de que el trabajo
doméstico t iene utilidad pero no tiene "va­
lor de intercambio" en términos económi­
cos, da lugar a que la contribución de la
mujer no sea tomada en cuenta. Ahora
bien, el empleo remunerado puede ser sin

o.
I eí tre
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CIERTOS

C RTI GROSS!.

an
cu ndo m nos e ist la posibilidad

a. qu I s ttend s especializadas
pu n cons guidos en el extranjero.

- Lo discos com nt dos fueron ".
b dos n I p riada comprendido en·
Ir ' 9 76 1985. por lo que no ptHte­

n c n flgurosam nt lo enunciado

n r column : sin mbargo. ' 985
fu f "o n qu pudieron conse·
gUIT com rCI 1m nt n este país.

e
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GENERO BA R ROCO

- Clasificarlos en 10 géneros: Barroco.
Concierto. Cámara. Instrumento so­
lo. Lied. Sinfonía. Obra orquestal. Ba­
lle t, Oratorio y Opera.

- Escuchar todas y cada una de las se­
lecciones a nuestro alcance. varias
veces y con detenimiento.
Apoyar los juicios emitidos. cuando

hayan coincidido con los nuestros, en
los vertidos por otras publicaciones
especializadas en la materia.
Procurar que los discos escogido,

puedan adquirirse en México. o poso .

56 ~

Pretender hacer una selección d I

mejores grabaciones del a"o que ec b d
terminar es una tarea prácticamente Impo ·
sible pues no se dispone de los recur o
suficientes y necesarios. es decir. d todo
el material producido por las comp ,,¡
disqueres. así como del tiempo idón o
para escucharlas a plen itud y seleccion r ­
las de acuerdo a nuestro criterio que. ob·
viémente. es arbitrario y subjetivo. Sin em­

bargo. con el propósíto de orientar 11 nues­
tros lectores quienes han solicitado una

lista que pudiera servirles para adquirir lo,
discos compactos que ya se estin VlJn ·
diendo en México cada vez en mayor nú'
mero. nos impusimos esta tarea. fijllndo de
antemano cinco condicionan tes en arlls de
la objetividad. breveded y sinceridad en los

juicios emitidos. a saber:

E s'C

Discos
"""'~"""""

LAS 25 MEJORE
GRABACIONES
DEL AÑO
EN DISCOS
COMPACTOS I
Por Rafael Madrid




